FIELES A DIOS Y AL HOMBRE
Mateo 11,25-30:

“Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios  y entendidos y las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo sino el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid a mi todos los que estáis cansados y agobiados y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mi, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera”.

 1.-El binomio Dios-hombre, hombre-Dios son inseparables. Quien los separa no es fiel, ni a Dios, ni al hombre. Jesús mantiene una relación profunda e íntima con su Padre, la cual le lleva a un compromiso total con las personas humanas, y la relación con estas le lleva al Padre constantemente. Pero para Jesús las personas humanas no son todas iguales: no son lo mismo los opresores que los oprimidos, no son lo mismo los ricos que los pobres, no son lo mismo los grandes que los pequeños, no son lo mismo los de arriba que los de abajo, no son lo mismo los soberbios que los humildes. Su opción es totalmente contraria a los opresores, a los ricos, a los grandes, a los de arriba, a los soberbios; y por el contrario, es totalmente clara y definida por los oprimidos, por los pobres, por los pequeños, por los de abajo, por los humildes. Por eso dice: “Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios  y entendidos y las has revelado a la gente sencilla”. 

 2.- Los opresores, los ricos, los grandes, los de arriba, los soberbios, son incapaces de comprender el mensaje de Jesús, pues si lo fueran dejarían de ser lo que son: opresores, ricos, etc.  Los oprimidos, los pobres, los pequeños, etc. son los que están en condiciones de comprender el mensaje de Jesús, si es que realmente quieren mantenerse en esta condición en solidaridad y compromiso con los oprimidos y necesitados. Pero si aspiran a oprimir, aunque no sean opresores, si aspiran a ser ricos aunque sean pobres, si aspiran a ser grandes aunque sean pequeños, etc. entonces tampoco han comprendido el mensaje de Jesús, que es la igualdad, la fraternidad, la justicia, la solidaridad, el amor...Por eso Jesús antepone los sencillos a los sabios y entendidos. Querer mantener una relación sincera con Dios desde una situación de privilegio es totalmente imposible. Un socialismo que mantiene la cabeza a la izquierda pero el bolsillo a la derecha es falso e incompatible con la dignidad humana, pero más aún los que lo tienen todo a la derecha.  3.-Por eso Jesús, fiel a Dios y al hombre, vino a compartir en todo nuestra condición humana para anunciar la liberación y la salvación a los pobres, a los afligidos, a los cansados y agobiados, muchas veces aplastados por el yugo del hambre; la opresión; la injusticia; el desprecio; la marginación; la impotencia; la guerra; la muerte injusta; la religión alienante, amenazadora, manipuladora, a veces carga dura e insoportable. Jesús fue un laico creyente, no un religioso, que nos enseñó y se comprometió con un mensaje de amor, vida, fraternidad, justicia, igualdad, esperanza y felicidad para todos y para todo. Es por lo que Jesús dice: “Venid a mi todos los que estáis cansados y agobiados y yo os aliviaré”.  Porque su relación con el Padre fue total, así de total fue también su compromiso con el hombre.
